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1. Antecedentes y bases 
conceptuales del GEM

1.1 El proyecto de investiga-
ción Global Entrepreneurship 
Monitor (GEM) 
Emprender es descubrir oportu-

nidades y transformarlas en nue-

vas empresas o en nuevas unida-

des dentro de las organizaciones 

ya existentes. El emprendimiento 

tiene un peso relevante en el 

bienestar colectivo. Hay eviden-

cia de que la actividad empren-

dedora dinámica es especialmen-

te relevante para la creación de 

empleo (Birch et al., 1997, Del-

mar et al., 2003, Storey, 1994).

El emprendimiento también tie-

ne un papel social importante, 

siendo la opción disponible para 

aquellas personas que no logran 

un trabajo adecuado, ya sea por-

que el mercado de trabajo está 

deprimido o no está suficiente-

mente desarrollado. Por otra par-

te, las investigaciones recientes 

sobre el intraemprendimiento in-

dican que la actividad emprende-

dora de los empleados (AEE) en 

el sector privado y público es un 

tipo especial de emprendimien-

to, coexistente y complementa-

rio de la actividad emprendedo-

ra centrada en iniciar un nuevo 

negocio.

Existe un patrón de correlación 

positiva entre los niveles de ac-

tividad emprendedora de los 

empleados y el desarrollo de la 

economía, al mismo tiempo que 

la actividad empresarial indepen-

diente tiende a disminuir. Este 

patrón sugiere que a nivel del 

país, la actividad emprendedo-

ra dentro de las organizaciones 

puede, hasta cierto punto, rem-

plazar la actividad emprendedo-

ra independiente como un modo 

alternativo de explotación de 

las oportunidades de emprendi-

miento (Bosma et al., 2013).

Otra de las manifestaciones del 

emprendimiento es el emprendi-

miento social. Desde mediados 

del 2000, el campo del empren-

dimiento social ha crecido sus-

tancialmente. Entendemos aquí 

que un emprendedor social es 

un individuo que inicia o dirige 

actualmente cualquier tipo de ac-

tividad, organización o iniciativa 

que tenga un objetivo particular-

mente social, ambiental o comu-

nitario (Bosma et al., 2015).

Desde su iniciación en 1997 por 

los profesores de Babson Colle-

ge y London Business School, el 

GEM se ha convertido en uno 

de los principales consorcios de 

investigación del mundo intere-

sado en mejorar nuestra com-

prensión de los fenómenos del 

emprendimiento. El proyecto de 

investigación GEM se centra en:

· Medir las actitudes, activida-

des y aspiraciones emprendedo-
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· Actividad emprendedora de los 

empleados, en 2013.

· Reporte Regional de África 

Subshariana, en 2013, 2014 (so-

bre jóvenes).

· Reporte Regional de ASEAN,  

en 2014.

· Emprendimiento, competitivi-

dad y desarrollo, en 2015.

· Informes de políticas, en 2016.

· Reporte Regional de América 

Latina y el Caribe, en 2016.

1.2  El marco conceptual del 
GEM
El GEM adopta una aproximación 

socioeconómica integral y con-

sidera el grado de participación 

en la actividad emprendedora 

dentro de un país, identificando 

diferentes tipos y fases de em-

prendimiento. Este enfoque, y 

especialmente el focalizarse en el 

individuo como la base de la ac-

tividad emprendedora, diferencia 

las mediciones del GEM de otras 

mediciones que parte de regis-

tros de nuevas empresas.

ras dentro de un país y analizar 

cómo estas difieren entre países.

· Descubrir los factores determi-

nantes de los niveles nacionales 

de actividad emprendedora.

· Determinar el impacto de la acti-

vidad emprendedora en cada país.

· Identificar políticas que podrían 

conducir a alcanzar niveles apropia-

dos de actividad emprendedora.

En 1999, 10 equipos naciona-

les realizaron el primer estudio 

global del GEM. El programa de 

investigación del GEM siempre 

se ha basado en una evaluación 

armonizada del nivel de activi-

dad emprendedora nacional de 

todos los países participantes, 

utilizando datos de encuestas de 

muestras representativas de la 

población adulta en cada econo-

mía participante utilizando la En-

cuesta de Población Adulta (APS 

por su sigla en inglés). Adicio-

nalmente, la Encuesta Nacional 

de Expertos (NES, por sus siglas 

en inglés) proporciona una gran 

cantidad de datos relacionados 

con características nacionales 

(sociales, políticas y económicas) 

que influyen en la creación de 

contextos empresariales y em-

presariales únicos.

En 2016 se cumplieron 18 años 

desde que el GEM midió por pri-

En 2016 se cumplieron 
18 años desde que el 
GEM midió por primera 
vez el emprendimiento 
en 64 economías. 

mera vez el emprendimiento en 

64 economías que completaron 

la APS, que colectivamente re-

presentaron el 69,2 % de la po-

blación mundial y el 84,9 % del 

PBI total del mundo. Esto hace al 

GEM el estudio en marcha más 

grande del mundo orientado al 

emprendimiento. 

En Uruguay, el proyecto es co-

ordinado por la Universidad de 

Montevideo, a través del Centro 

de Emprendimiento Deloitte del 

IEEM.

El GEM también ha aprovechado 

la abundante corriente de infor-

mación generada para producir 

una serie de reportes sobre tópi-

cos especiales, a saber:

· Financiamiento de emprendi-

mientos, en 2004 y 2006.

· Las mujeres y el emprendimien-

to, en 2005, 2006, 2007, 2009, 

2010 y 2012.

· Emprendimiento de altas expecta-

tivas, de alto crecimiento y de alto 

impacto, en 2005, 2007 y 2011.

· El Índice de Confianza en la 

Innovación (un proyecto finan-

ciado por la Unión Europea, en 

2007, 2008 y 2009).

· Emprendimiento social, en 

2009 y 2015.

· Educación y entrenamiento para 

el emprendimiento, en 2010.

· Emprendimiento juvenil, en 2013.

El GEM adopta una 
aproximación so-
cioeconómica inte-
gral y considera el 
grado de participa-
ción en la actividad 
emprendedora dentro 
de un país, identifican-
do diferentes tipos 
y fases de emprendi-
miento. 
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Figura 1.1. El marco conceptual del GEM

Fuente: Reporte Global del GEM 2012.

economía basada en factores, es 

decir, basada en su dotación de 

factores, principalmente mano 

de obra no calificada y recursos 

naturales (Schwab K., et al., 

2013). El contexto social, cultural 

y político crea contextos empre-

sariales y emprendedores únicos 

que difieren entre países y cam-

bian dentro de las economías a 

lo largo del tiempo. 

Estas condiciones marco tienen 

un impacto en las actitudes de 

la población hacia el espíritu em-

prendedor, y la actividad y aspi-

raciones de los emprendedores. 

El contexto social, cultural y eco-

nómico es definido en el mode-

lo del GEM de acuerdo con los 

doce pilares de la competitividad 

derivados del Índice de Competi-

tividad Global y los nueve com-

ponentes de las Condiciones del 

Marco Emprendedor del GEM.

Las Condiciones del Marco Em-

prendedor se refieren más es-

pecíficamente a la calidad del 

ecosistema de apoyo al emprendi-

miento e incluyen: financiamiento 

para emprendimientos, políticas 

gubernamentales, programas de 

gobierno para promoción y asis-

tencia al emprendimiento, educa-

ción emprendedora, transferen-

cia de investigación y desarrollo, 

infraestructura comercial y legal, 

dinámica del mercado interno, 

regulaciones de ingreso, infraes-

tructura física y normas sociales y 

culturales.

En el entorno nacional, hay tres 

niveles de factores que tienen 

un impacto en la actividad em-

presarial y, más específicamente, 

en los emprendedores. El primer 

nivel se refiere a los requisitos 

básicos. Cualquier economía tie-

ne requisitos básicos tales como 

educación primaria, salud, infra-

estructura y así sucesivamente. 

Cuando el problema clave que 

enfrenta una economía es la re-

solución de problemas a ese ni-

vel, hay mucha actividad empren-

dedora (emprendimiento basado 

en la necesidad) porque muchas 

personas no pueden obtener un 

empleo. Cuando estas condicio-

nes se cumplen razonablemente 

es posible incidir en la actividad 

empresarial construyendo el si-

guiente nivel. Este segundo con-

junto de condiciones marco está 

dirigido a asegurar que los merca-

dos funcionen adecuadamente. 

Estas condiciones incluyen un cli-

ma económico y político estable 

e instituciones bien desarrolladas. 

El progreso económico allí está 

asociado con la aparición de gran-

des empresas que son eficientes 

como consecuencia de sus econo-

mías de escala, generando un em-

pleo más atractivo y la declinación 

del emprendimiento basado en la 

necesidad.

Las economías avanzadas tienen 

una base sólida de requisitos 

básicos y potenciadores de la 

eficiencia, pero los salarios son 

altos, por lo que el emprendi-

miento basado en oportunidades 

no puede seguir sustentándose 

en mano de obra barata. Las 

condiciones marco específicas 

del emprendimiento —como el 

desarrollo de un sector formal de 

financiación de riesgo y la trans-

ferencia de I+D— se convierten 

en las palancas que impulsan 

un comportamiento dinámico 

orientado a la innovación que 

aprovechan la prevalencia del co-

nocimiento.

También muestra que el GEM 

considera tres componentes 

principales del emprendimiento: 

actitudes, actividades y aspiracio-

nes. El GEM monitorea las condi-

ciones del marco empresarial en 

cada país a través de encuestas 

armonizadas de expertos en el 

campo del emprendimiento. Los 

componentes del emprendimien-

to se rastrean utilizando las en-

cuestas de población adulta. Por 

lo tanto, el GEM genera datos 

macro originales sobre actitudes 

empresariales, actividades y aspi-

raciones utilizando su propia me-

todología que está armonizada 

entre países.

1.3.1 Cómo el GEM mide el 
emprendimiento
El principal tema de estudio del 

GEM son los empresarios y no 

el negocio que dirigen. El GEM 

mide la actividad emprendedora 

de las personas desde que tienen 

El principal tema de 
estudio del GEM son 
los empresarios y no 
el negocio que diri-
gen. El GEM mide la ac-
tividad emprendedora 
de las personas desde 
que tienen la inten-
ción al momento que 
salen del negocio. 

En la Figura 1.1. se visualiza el 

modelo que guía la investigación 

del GEM. El modelo GEM docu-

menta cómo el emprendimien-

to se ve afectado por factores 

ambientales (sociales, políticos y 

económicos) particulares y tres 

conjuntos de condiciones marco. 

Esas condiciones de marco pro-

curan reflejar el progreso de cada 

sociedad a través de las fases del 

desarrollo económico. Los países 

participantes en el GEM se clasi-

fican como economías basadas 

en factores, economías basadas 

en la eficiencia o economías 

basadas en la innovación, en 

consonancia con las categorías 

utilizadas por el Foro Económi-

co Mundial en su Informe Anual 

de Competitividad Global. En 

el caso específico de Uruguay, 

se encuentra clasificado como 

economía en transición entre 

las economías basadas en la efi-

ciencia y economías basadas en 

la innovación. Esta clasificación 

en fases de desarrollo económi-

co se basa en el nivel de PBI per 

cápita y el grado en que es una 
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Figura 1.2. Definiciones operativas del GEM sobre el proceso emprendedor

Fuente: Reporte Global del GEM 2014.

la intención al momento que sa-

len del negocio. El principal ins-

trumento que utiliza para ello es 

la APS. Como ya se ha explicado, 

la información sobre el contexto 

social, cultural y económico de 

los doce pilares de competitividad 

derivados del Índice de Competiti-

vidad Global se complementa con 

los nueve componentes de las Con-

diciones del Marco Emprendedor 

del GEM que se miden a partir de la 

NES. El objetivo es mapear el proce-

so emprendedor, comenzando por 

el empresario potencial, pasando a 

la puesta en marcha de un nego-

cio, luego a un negocio establecido 

y, finalmente, a una potencial dis-

continuación del negocio.

Como muestra la Figura 1.2, el 

punto de partida es el potencial 

individual, es decir, si un individuo 

está considerando explotar opor-

tunidades identificadas y cree que 

puede iniciar y dirigir una empresa. 

El GEM mide esta intención gene-

ral de iniciar un negocio pregun-

tando a las personas si esperan 

iniciar un negocio en los próximos 

tres años. Cuando el empresario 

potencial ha convertido las oportu-

nidades y capacidades percibidas 

en actividad, el proceso pasa a la 

siguiente fase: la del empresario 

naciente. Los empresarios nacien-

tes comienzan a comprometer 

recursos, como tiempo o dinero, 

para iniciar un negocio.

Para calificar como un empresa-

rio naciente, la empresa no debe 

haber estado pagando salarios 

por más de tres meses. Aque-

llos cuyo negocio ha estado pa-

gando retribuciones por más de 

tres, pero no más de cuarenta 

y dos meses, se definen como 

propietarios-gerentes de un nue-

vo negocio. Estas dos fases cons-

tituyen la base para la medida 

de Actividad Emprendedora de 

Fase Temprana (TEA en inglés). 

Finalmente, el GEM pregunta a 

las personas si han vendido, ce-

rrado, discontinuado o salido de 

un negocio, en el último año.

Es importante para el GEM no 

solo conocer la cantidad de la 

población adulta en cualquier 

fase de la tubería emprendedo-

ra en un año dado, sino también 

comprender los perfiles empren-

dedores y las características de 

los individuos que se encuentran 

en cada una de las etapas. Por 

esta razón, la investigación toma 

en cuenta variables asociadas a 

la industria y su impacto, además 

de elementos demográficos.

Los países participantes en la en-

cuesta están divididos por región 

geográfica y etapa de desarrollo 

económico. Las tres etapas de 

desarrollo que se consideran han 

sido mencionadas en la sección 

anterior y se definen como: eco-

nomías impulsadas por factores, 

impulsadas por la eficiencia e im-

pulsadas por la innovación. La Fi-

gura 1.3 describe las principales 

características de cada categoría.

En economías basadas en facto-

res, las empresas compiten so-

bre la base de precio y venden 

productos básicos o materias pri-

mas, con una baja productividad 

que se refleja en bajos salarios. 

Mantener la competitividad en 

esta etapa de desarrollo depen-

de principalmente de que las 

instituciones públicas y privadas 

funcionen bien, una infraestruc-

tura bien desarrollada, un entor-

no macroeconómico estable y 

una fuerza de trabajo saludable 

que ha recibido al menos una 

educación básica.

A medida que un país se vuelve 

más competitivo, aumentará la 

productividad y también los sala-

rios aumentarán con el avance del 

desarrollo. Los países entonces se 

moverán a la etapa de desarro-

llo basada en la eficiencia, en la 

que deben empezar a desarrollar 

procesos de producción más efi-

cientes y aumentar la calidad del 

producto porque los salarios han 

aumentado y no pueden aumen-

tar los precios. En este punto, la 

competitividad es impulsada cada 

vez más por educación superior 

y entrenamiento, mercados de 

productos eficientes, mercados 

de trabajo que funcionan adecua-

damente, mercados financieros 

desarrollados, la capacidad de 

aprovechar los beneficios de las 

tecnologías existentes y un gran 

mercado nacional o extranjero.

Finalmente, los países se trasla-

darán a la etapa impulsada por 

la innovación, en la que las re-

muneraciones habrán aumenta-

do tanto que solo serán capaces 

de sostener los salarios más altos 

y el nivel de vida asociado si sus 

empresas son capaces de com-

petir a través de nuevos y únicos 

productos. En esta etapa, las em-

presas deben competir median-

te la producción de productos 

nuevos y diferentes, utilizando 

los más sofisticados procesos de 

producción e innovando perma-

nentemente.

1.3.2 Encuesta de Población 
Adulta (APS)
La Encuesta de Población Adulta 

(APS, por sus siglas en inglés) es 

administrada y supervisada en 

cada una de las economías partici-

pantes por un equipo académico 

que lleva adelante una encuesta 

en base a una muestra aleatoria 

representativa de al menos 2000 

adultos entre los 18 y los 64 años 

de edad. Las encuestas se reali-

zan en las mismas fechas cada 

año (entre mayo y julio) utilizan-

do un cuestionario estandarizado 

proporcionado por el equipo de 

datos globales del GEM.

El APS capta la actividad empre-

sarial en la fase previa a la puesta 

en marcha e incluye la actividad 

emprendedora informal, lo que 

permite medidas más precisas que 

las basadas en firmas registradas.

1.3.3 La Encuesta de Expertos 
Nacionales (NES)
La Encuesta Nacional de Exper-

tos (NES) evalúa nueve Condi-

ciones del Marco Emprendedor 

(EFC por su sigla en inglés) que 

se muestran en la Figura 1.1. 

bajo la denominación de factores 

de innovación y emprendimien-

to. Si bien estos factores pueden 

abordarse en cualquier etapa del 

desarrollo, funcionan mejor con 

una base subyacente de requisi-

tos básicos y potenciadores de la 

eficiencia. El GEM ha desarrolla-

do medidas armonizadas, únicas 

Cuando el empresario 
potencial ha converti-
do las oportunidades 
y capacidades perci-
bidas en actividad, 
el proceso pasa a la 
siguiente fase: la del 
empresario naciente. 
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Figura 1.3. Características de los grupos económicos y focos claves de desarrollo

Fuente: Reporte Global del GEM 2010.

o de múltiples ítems de estos EFC 

en un instrumento de encuesta. 

Cada año, los equipos naciona-

les administran el cuestionario a 

al menos 36 expertos. El análisis 

de sus respuestas se divide en 12 

secciones. En conjunto, estos re-

sultados resumen la percepción 

nacional de los expertos de la 

situación de los EFC.

1.3.4 Otras fuentes secundarias
Además de la APS y la NES, el 

GEM utiliza fuentes secundarias 

relacionadas con variables so-

cioeconómicas de los países, que 

ofrecen una serie de datos so-

bre cada país participante, tales 

como: tasas de población, nivel 

de ingresos, empleo y desem-

pleo, inversión en investigación 

y desarrollo, infraestructura físi-

ca y comercial, competitividad, 

indicadores de riesgo, niveles de 

corrupción, producto bruto per 

cápita y facilidad de hacer nego-

cios dentro del país. Estos datos 

se obtienen de fuentes como el 

Banco Mundial, Fondo Mone-

tario Internacional, Foro Econó-

mico Mundial, OCDE, Naciones 

Unidas, Censos de Estados Uni-

dos, Unión Europea, UNESCO, 

Reporte de Facilidad para Hacer 

Negocios del Banco Mundial y la 

Heritage Foundation, así como 

de muchas otras fuentes secun-

darias de información.

2. La valoración social 
de la actividad
emprendedora

Las intenciones de emprender es-

tán influenciadas por una multi-

plicidad de factores externos que 

actúan como un estímulo o des-

estímulo. Uno de estos factores 

externos es la valoración social de 

la actividad emprendedora.

Hablamos aquí de valoración 

social y no de aspectos sociocul-

turales debido a que podremos 

observar que se han producido 

cambios muy sustantivos en la 

valoración de la actividad em-

prendedora en el período de una 

década. La envergadura de estos 

cambios no puede ser catalogada 

de cultural. La cultura es algo que 

cambia muy lentamente a lo lar-

go del tiempo, en buena medida 

por el peso que en su configura-

ción tienen factores históricos de 

ne en un nivel ligeramente por 

debajo del 70 % en el resto del 

período.

Al comparar la importancia asig-

nada a la igualdad en el nivel de 

vida en Uruguay con los datos de 

Perú y Colombia (Gráfica 2), paí-

ses que han mostrado un com-

portamiento emprendedor más 

dinámico, se puede observar una 

tendencia decreciente mayor. 

En primer lugar, en los dos países 

la importancia asignada a la igual-

dad en el nivel de vida era relati-

vamente alta en el comienzo del 

periodo analizado, entre el 70 % 

y el 75 %. Uruguay se encontraba 

en este rango con un 75,12 %.Al 

igual que en Uruguay, el nivel 

cae abruptamente para los dos 

países pero de forma más pro-

nunciada, llegando a niveles por 

debajo del 60 % en 2016.

En particular, en Perú alcanza un 

máximo de 84,45 % en 2011, 

luego cae de forma abrupta y co-

mienza a crecer nuevamente hasta 

alcanzar un nivel por debajo del 60 

%. Colombia un máximo de 78,75 

% en 2008 y luego comienza a 

caer llegando a su valor mínimo 

de 49,16 % en 2016 (Gráfica 2). 

2.2. Buena opción de 
carrera
La afirmación aquí con respecto de 

la cual se pide se manifieste el acuer-

do o desacuerdo es la siguiente:

En su país, la mayoría de la gen-

te considera que emprender un 

nuevo negocio es una elección 

de carrera profesional deseable. 

Como puede observarse en la 

Gráfica 3, la valoración positiva 

del emprendimiento como opción 

de carrera llegó a su máximo en 

2008, con un 70,80 %, para lue-

go descender fuertemente hasta 

2011. A partir de allí el nivel de 

respuestas positivas se ha mante-

nido estable en torno al 60 %.

Al igual que en Uruguay, el nivel 

de la valoración positiva del em-

prendimiento como elección de 

carrera ha disminuido en Perú, 

Chile y Colombia (Gráfica 4). 

Perú tuvo un comportamiento 

bastante similar al de Uruguay 

aunque con números mayores, 

partiendo de un máximo de 87,50 

% en 2006 hasta llegar a un nivel 

por debajo del 70 % en 2016.

Por otro lado, la valoración en 

Chile creció fuertemente hasta 

alcanzar un máximo de 87,41 

% en 2010 y luego disminuyó 

abruptamente hasta llegar a un 

valor en torno al 65 % en 2016. 

Por último, el nivel de valoración 

positiva del emprendimiento en 

Colombia alcanzó un máximo 

de 92,45 % en 2008. A partir 

de 2013 descendió fuertemente 

Las intenciones de 
emprender están in-
fluenciadas por una 
multiplicidad de facto-
res externos; uno de 
estos factores exter-
nos es la valoración 
social de la actividad 
emprendedora. 

A medida que un país 
se vuelve más compe-
titivo, aumentará la 
productividad y los 
salarios aumenta-
rán con el avance del 
desarrollo. Los países 
entonces se moverán 
a la etapa de desa-
rrollo basada en la 
eficiencia.

larga data. Sin perjuicio de que 

el factor cultural está presente, 

creemos detectar un fuerte peso 

de factores económicos cam-

biantes en una valoración que 

también cambia mucho.

El GEM evalúa esa valoración so-

cial consultando cada año a dos 

mil personas de entre 18 y 64 años 

respecto de los siguientes tópicos:

1. La importancia que se asigna a 

la igualdad en la sociedad.

2. El grado en que la sociedad 

considera al emprendimiento como 

una buena opción de carrera.

3. El grado en que la sociedad 

atribuye estatus y reconocimien-

to a los emprendedores exitosos.

4. El grado en que los medios 

destacan a los emprendedores.

2.1. La importancia 
asignada a la igualdad 
social
A efectos de cuantificar la im-

portancia atribuida se pide a las 

personas encuestadas que mani-

fiesten su grado de acuerdo con 

la siguiente afirmación:

En su país, la mayoría de la gente 

prefiere que todo el mundo tenga 

un nivel de vida similar (Gráfica 1).

Puede observarse que la impor-

tancia asignada a la igualdad en 

el nivel de vida tiene una tenden-

cia básicamente creciente hasta 

el 2011, llegando a un máximo 

de 83,06 % en 2010. En 2012 

cae abruptamente y se mantie-
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Uruguay

Gráfica 1. Nivel de vida similar

Fuente GEM Uruguay.

Fuente GEM.

Gráfica 2. Nivel de vida similar

40

hasta llegar a un valor por deba-

jo del 70 % en 2016.

2.3. Estatus y 
reconocimiento
La afirmación que se formula a 

este respecto es:

En su país, los que tienen éxito al 

emprender un negocio gozan de 

un alto nivel de estatus y respeto.

Observamos aquí el mismo fenóme-

no que en las variables anteriores, 

esto es, un proceso de descenso 

marcado. En este caso el descenso 

comienza en 2009 y se estabiliza 

recién en 2013, en un nivel que 

está en torno al 56 %. Al igual que 

en Uruguay, el nivel de estatus 

y reconocimiento también dismi-

nuyó para Perú y Chile (Gráfica 

6) aunque no tan abruptamente. 

Por otro lado, en el caso de Co-

lombia (Gráfica 6), luego de una 

caída del nivel se alcanzó un nivel 

de 76,20 % en 2016, superior al 

71,61 % que tenía al principio 

del período en 2006.

A pesar de partir de niveles de 

estatus y reconocimiento muy si-

milares del nivel de Uruguay (en 

el caso de Perú) o por debajo (en 

el caso de Chile y Colombia), los 

tres países alcanzaron un nivel 

de alrededor de 64 % en adelan-

te, a diferencia de Uruguay que 

terminó con un nivel del 56 %.

en Perú, Chile y Colombia (Gráfica 

8). Por un lado, el nivel de la visi-

bilidad percibida se ha mantenido 

inconstante en Perú y presenta una 

leve tendencia a la baja, con oscila-

ciones, alcanzando un máximo de 

casi 85 % en 2009 y terminando en 

2016 con un valor de 75,24 %.

Por otro lado, en Chile se vio una 

caída fuerte en 2007 alcanzando un 

parejo en Perú, Chile y Colombia 

(Gráfica 8). Por un lado, el nivel de 

la visibilidad percibida se ha man-

tenido inconstante en Perú y pre-

senta una leve tendencia a la baja, 

con oscilaciones, alcanzando un 

máximo de casi 85 % en 2009 y 

terminando en 2016 con un valor 

de 75,24 %.

Gráfica 3. Buena opción de carrera

Fuente GEM Uruguay.

2.4. Visibilidad de los 
emprendedores en
los medios
Los medios de comunicación tie-

nen un papel muy relevante en 

la configuración de las percepcio-

nes y opiniones de la población. 

La afirmación sobre la cual se 

pide al encuestado manifieste su 

grado de concordancia es:

En su país, se pueden ver a menu-

do noticias sobre nuevos empren-

dedores que han tenido éxito en 

sus negocios en los medios de co-

municación públicos o en Internet.

En la Gráfica 7 se observa que la 

visibilidad percibida de los empren-

dedores en los medios cae abrup-

tamente del 2008 al 2011, para 

luego recuperarse. En los últimos 

años se ha mantenido estable alre-

dedor del 60 %.

La visibilidad percibida de los em-

prendedores en los medios ha te-

nido un comportamiento desparejo 

Por otro lado, en Chile se vio una caí-

da fuerte en 2007 alcanzando un mí-

nimo de 43,32 %. Luego se recuperó 

y en los últimos años se ha manteni-

do estable en torno al 60 %.

Por último, Colombia empezó en 

2006 con un valor máximo de 

81,88 % que se mantuvo esta-

ble hasta 2009 que tuvo un gran 

descenso hasta llegar a 2016 con 

un valor mínimo de 54,18 %.

2.5. Una explicación ten-
tativa de los cambios ob-
servados
Tal como hicimos referencia al 

comienzo, los cambios que se 

han producido en estas cuatro 

variables que procuran capturar 

la valoración social del empren-

dimiento son de una magnitud 

tal que no pueden ser explicados 

por factores culturales exclusiva-

mente. 

Es claro que el factor cultural tie-

ne su peso, pero no tiene la ca-

La valoración positiva 
del emprendimiento 
como opción de carre-
ra llegó a su máximo 
en 2008, con un 70,80 %, 
para luego descender 
fuertemente hasta 
2011. 
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Gráfica 4. Buena opción de carrera

Gráfica 5. Estatus y reconocimiento

Gráfica 6. Estatus y reconocimiento

Fuente GEM Uruguay.

Fuente GEM.

Fuente GEM.
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gar, 2006, el primer año en que 

se comenzó a recopilar sistemá-

ticamente la información sobre 

la actividad emprendedora en 

Uruguay, gracias a la aparición 

del GEM de la mano del IEEM. En 

segundo, 2008/2009, que para 

varios indicadores del GEM es un 

punto de inflexión. En tercer lu-

gar, 2011, un año de quiebre en 

casi todos los indicadores.

Partamos de la base que empren-

der es la alternativa al trabajo en 

relación de dependencia. Es ra-

zonable, pues, considerar que la 

evolución de variables tales como 

salario y ocupación pueden tener 

impacto en la valoración social 

de la actividad emprendedora. 

En la Gráfica 9 se presenta la 

evolución del PBI y el empleo, 

Gráfica 7. Visibilidad en medios

Gráfica 8. Visibilidad en medios

Fuente GEM Uruguay

Fuente GEM

pacidad de explicar cambios tan 

fuertes en períodos tan cortos 

si no se dan fenómenos comple-

mentarios de mucho impacto, ta-

les como procesos de inmigración 

o emigración masiva, catástro-

fes, etc. Procuraremos identificar 

otros factores que puedan estar 

incidiendo en estos cambios en 

la valoración social. Tengamos 

presente tres años. En primer lu-



Reporte Nacional del GEM 201614 15   Reporte Nacional del GEM 2016

en la Gráfica 10 la evolución del 

salario real y la productividad, 

en la Gráfica 11 la evolución del 

desempleo, en la Gráfica 12 la 

evolución de la masa salarial, ex-

presada como % del PBI y en la 

Gráfica 13 la evolución de la pre-

sión fiscal como % del PBI.

Puede observarse en la Gráfica 

9 que el PBI real sufrió una muy 

fuerte caída que culminó con la 

crisis de 2002. A partir de ahí ha 

presentado un aumento soste-

nido hasta el presente. El creci-

miento de los puestos ocupados 

acompañó el aumento del PBI en 

los primeros años, para luego ir 

enlenteciendo su crecimiento, 

estancándose a partir de abril 

de 2011. En la Gráfica 10 puede 

observarse que la caída del em-

pleo derivado de la crisis de 2002 

también trajo acompañada una 

disminución sustantiva del salario 

real. A partir de allí el salario real, 

a diferencia de la ocupación, ha 

venido aumentando firmemente, 

sin mostrar una desaceleración 

relevante en los últimos años. En 

la Gráfica 11 se puede apreciar 

que al dejar de aumentar el em-

pleo en 2011, el desempleo dejó 

de bajar para comenzar a subir, 

tendencia que se mantiene hasta 

el presente.

La síntesis de salario y empleo se 

traduce en la masa salarial, la “par-

te de la torta” de la riqueza gene-

rada (el PBI) que los trabajadores 

reciben. La masa salarial es una vi-

sión más sintética del atractivo del 

trabajo dependiente. En la Gráfica 

12 puede observarse que a partir 

Gráfica 9 – Evolución del PIB y el empleo
Indices base 1980-2016 = 100 

Indices base 1980-2016 = 100. PBI por trabajador 

Datos mensuales y serie ciclo-tendencia

Gráfica 10 – Evolución del salario real y la productividad

Gráfica 11 – Evolución del desempleo

te entre 2000 y 2006 hasta llegar 

al 19 %, para luego descender 

transitoriamente, volviendo en 

2011 a ese nivel, al cual vuelve 

cada tanto. El último ajuste fiscal 

ha vuelto a aumentar la presión 

fiscal, si bien todavía ese dato no 

está recogido en las estadísticas 

públicas. Muchos economistas 

sostienen que la presión fiscal ha 

Gráfica 12 – Evolución de la masa salarial como % del PBI

Gráfica 13 – Evolución Presión fiscal como % del PBI

Indices base 1980-2016 = 100 

de la crisis de 2002 la masa salarial 

fue aumentando su participación 

en el PBI hasta llegar en 2011 a su 

promedio histórico de las últimas 

tres décadas y media. 

A partir de ese momento se ha 

estabilizado. Por otra parte se 

puede ver en la Gráfica 13 que la 

presión fiscal subió sostenidamen-

Los cambios que se 
han producido en es-
tas cuatro variables 
que procuran cap-
turar la valoración 
social del empren-
dimiento son de una 
magnitud tal que no 
pueden ser explicados 
por factores cultura-
les exclusivamente. 

Fuente: Banco Mundial, https://data.worldbank.org
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llegado al máximo nivel tolera-

ble, o que lo ha excedido. 

Considerando el conjunto de va-

riables analizadas vinculadas al 

trabajo dependiente se puede 

ver que el deterioro de la valora-

ción social del emprender como 

opción de carrera (Gráfica 3) y el 

estatus y reconocimiento social 

de la actividad emprendedora 

(Gráfica 5) son consistentes con la 

evolución del empleo (Gráfica 9) y 

de la masa salarial (Gráfica 12).

Mientras el empleo y la masa sa-

larial aumentaron, la valoración 

social de la actividad emprende-

dora y su estatus disminuyeron, y 

cuando aquellas se estabilizaron, 

estas también lo hicieron. Esta 

explicación también es aplicable 

a lo que se observa en los países 

de América Latina de compara-

ción, en el marco de un proce-

so de crecimiento generalizado 

de toda la región de la mano de 

un contexto internacional clara-

mente favorable que impulsó el 

crecimiento de estos países. Por 

otra parte, la evolución en el país 

del desempleo al alza no pare-

ce haber tenido impacto en un 

aumento de la valoración de la 

actividad emprendedora o en su 

reconocimiento social. 

Cuando analizamos la visibili-

dad de los emprendedores en 

los medios de comunicación se 

debe tener presente que son la 

combinación de dos factores. Por 

un lado, la presencia efectiva de 

los emprendedores en los me-

dios. Por otro, la disposición de 

las personas a buscar y recono-

cer ese tipo de información. La 

información puede estar, pero 

puede pasar desapercibida por 

falta de interés. El declive del ra-

tio de presencia en medios hasta 

2011 también es consistente con 

el análisis anterior: más empleos, 

mejores pagos, hacían la opción 

de emprender menos atractiva y 

menos interesante. A partir de 

2011 el aumento del indicador 

puede estar reflejando un interés 

renovado en disponer de infor-

mación respecto de esta opción, 

si bien no está generando un 

cambio de actitud.

2.6. Conclusión

De los datos de Uruguay y de 

países de referencia en América 

Latina (Chile, Perú y Colombia) 

encontramos que la valoración 

social de la actividad empren-

dedora parece estar íntimamen-

te vinculada al desempeño de 

la economía en variables tales 

como crecimiento, empleo y 

evolución del salario real. En los 

últimos diez años se ha dado un 

contexto internacional favorable 

a los países de la región que ha 

repercutido en un impulso al cre-

cimiento económico de los paí-

ses, aumento del empleo y de los 

salarios reales. Este crecimiento 

de origen básicamente exógeno 

parece haber permeado en la so-

ciedad, llevándola a percibir que 

el desarrollo no está impulsado 

fundamentalmente por factores 

endógenos, dentro de los cua-

les el emprendimiento tiene un 

peso relevante. El consecuente 

cambio de tendencia en la valo-

ración social del emprendimien-

to parece haberse producido en 

2008/2009, luego de una acu-

mulación de años de crecimiento 

“por viento de cola”. En el caso 

de Uruguay se produce luego 

un cambio significativo en la 

valoración social de la actividad 

emprendedora en 2011. ¿Qué 

pasa en ese año? El salario real 

sigue subiendo, acompañado de 

un aumento de la productividad 

que se explica por la reducción 

del número de empleos, con la 

consecuencia que el desempleo 

aumenta. Al mismo tiempo la 

presión fiscal y la participación 

de la masa salarial en el PBI lle-

gan a sus niveles máximos.

Nos encontramos pues con una 

situación a primera vista con-

traintuitiva. El estancamiento 

del empleo y el aumento de la 

desocupación no lleva a un au-

mento de la valoración social del 

emprendimiento como “vía de 

salida” para la situación. La ex-

plicación probablemente radique 

en que, a pesar de todo, los sala-

rios reales siguen subiendo. Los 

empleados son muchos más que 

los desempleados (con un des-

empleo del 8,5 % la relación es 

12 a 1) y son determinantes de 

la generación del clima. Los con-

textos de aumento de desem-

pleo suelen estar acompañados 

de disminuciones del salario real, 

siendo esta última la variable que 

parece tener más impacto en el 

cambio de clima.

Al desengancharse ambas va-

riables no puede descartarse la 

hipótesis de que para el grueso 

de la población la percepción 

de crecimiento y mejora “en 

automático” siga presente. Por 

otra parte, la valoración social 

del emprendimiento necesita la 

retroalimentación de los resulta-

dos, lo que se traduce en que se 

visibilice el impacto que está te-

niendo en la generación de más 

y mejores puestos de trabajo. 

En la siguiente parte del reporte 

analizaremos en qué medida el

emprendimiento está cumplien-

do o no con esas expectativas. 

3. nivel y características 
de  la actividad
emprendedora en
Uruguay

El GEM mide la actividad em-

prendedora a través de una 

multiplicidad de mediciones, las 

es la tasa de nuevos emprende-

dores, esto es, aquellos que han 

pagado más de tres pero menos 

de 42 meses de sueldos. Esta es 

una medición más sólida de la 

actividad emprendedora en tan-

to se trata de emprendimientos 

en marcha, con un período de 

permanencia en esta categoría 

definido.

Puede observarse en la Gráfica 

15 que también se da aquí el sal-

to en 2011, pasando de un 4,08 

% a un 5,95 %. Se mantuvo alto  

por un par de años para caer 

marcadamente en 2015, bajan-

do a 3,76 %. En 2016 aumentó 

levemente, llegando a 4,24 %.

Tomando ambos componentes 

de la actividad emprendedora te-

nemos la TEA, cuya evolución se 

muestra en la Gráfica 16. En el 

acumulado tenemos el salto de 

2011, para luego oscilar en torno 

al 15 %. En los dos últimos años 

se ha mantenido ligeramente 

por encima del 14 % (14,28 % 

en 2015 y 14,11 % en 2016).

A efectos de tener una referencia 

para evaluar estos niveles de ac-

tividad emprendedora se presen-

tan en la Gráfica 17 los niveles 

de actividad emprendedora de 

un conjunto de países seleccio-

nados de la región. Puede obser-

varse que Uruguay es uno de los 

países con menores niveles de 

actividad emprendedora. La tasa 

de emprendedores nacientes de 

Uruguay es baja (10,07 %), pero 

existen países con tasas aún me-

nores, como Panamá (8,64 %), 

La síntesis de salario 
y empleo se traduce 
en la masa salarial, 
la “parte de la torta” 
de la riqueza gene-
rada (el PBI) que los 
trabajadores reciben. 
La masa salarial es 
una visión más sinté-
tica del atractivo del 
trabajo dependiente. 

El estancamiento del 
empleo y el aumento 
de la desocupación no 
lleva a un aumento de 
la valoración social 
del emprendimiento 
como “vía de salida”. 

cuales miden la fase del ciclo de 

vida del proyecto emprendedor 

(naciente, nueva empresa, em-

presa establecida, discontinua-

ción); según el tipo de actividad 

(alto crecimiento, innovación, 

internacionalización); y el sector 

de actividad (Actividad Empren-

dedora Total de Fase Temprana 

(TEA por su sigla en inglés), Acti-

vidad Emprendedora Social (SEA 

por su sigla en inglés) y Actividad 

Emprendedora de Empleados 

(EEA por su sigla en inglés).

Tal como se expuso previamente, 

la primera medición de actividad 

emprendedora efectiva es la tasa 

de emprendedores nacientes, 

que son aquellos que han iniciado 

el proceso de afectar algún tipo 

de recursos a la iniciación de la 

actividad emprendedora pero no 

han llegado a pagar más de tres 

meses de sueldos. Este es el com-

ponente más impreciso de la acti-

vidad emprendedora, en tanto el 

tiempo que una persona puede 

mantenerse dentro de esta cate-

goría es susceptible de grandes 

variaciones. Por otra parte, com-

prende tanto emprendimientos 

que se han constituido reciente-

mente como otros en formación.

En la Gráfica 14 puede observar-

se que esta tasa tuvo un aumento 

pronunciado en 2011, pasando 

de menos del 8 % en el año pre-

vio a 11 %. A partir de ese año ha 

estado oscilando en torno al 10 

%. En 2016 fue 10,07 %.

El siguiente componente que 

mide la actividad emprendedora 
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Gráfica 14 – Emprendedores nacientes (2006-2016). No más de 3 meses de sueldos.

Gráfica 15 – Nuevos emprendedores (2006-2016). 3 a 42 meses de sueldos.

Gráfica 16 – Actividad Emprendedora Total - TEA (2006-2016)

empresa. Los emprendimientos 

que sobreviven alimentan la re-

novación del conjunto de unida-

des empresariales del país. Pue-

de observarse que la cantidad de 

empresarios en el país no ha au-

mentado significativamente con 

relación a los que existían hace 

10 años (Gráfica 19). En 2016 las 

personas que eran titulares de 

empresas eran un 7,4 %, mien-

tras que en 2006 eran 6,91 %. 

Esto implica que los nuevos due-

ños y administradores de em-

presas que surgen no son sufi-

cientes para compensar los que 

desaparecen, o que muchos de los 

emprendimientos no sobreviven.

Argentina (8,92 %) y Brasil (6,24 

%). En lo que refiere a nuevos 

emprendedores, que como he-

mos comentado es la medición 

más confiable en cuanto a acti-

vidad emprendedora, Uruguay 

tiene la tasa más baja, con un 

4,24 %. Esta tasa contrasta con 

las tasas de Brasil (14,04 %), Chi-

le (9,25 %), Colombia (11,29 %) 

o Ecuador (11,03 %).

En la Gráfica 18 podemos ob-

servar que cuando comparamos 

con países desarrollados, las ta-

sas son aún más bajas. La tasa 

de nuevos emprendedores de 

Estados Unidos de 4 % es más 

baja que la de Uruguay, y la de 

Alemania es apenas de 1,67 %.

Una vez que un emprendimiento 

ha pagado sueldos por más de 

42 meses deja de ser conside-

rado por el GEM como un em-

prendimiento, pasando a ser una 

Gráfica 17 – Emprendedores nacientes y nuevos (2006-2016)

Contrariamente a la idea ge-

neralizada de que la actividad 

emprendedora está indisoluble-

mente unida a nuevos negocios, 

mucha de la actividad emprende-

dora se desarrolla dentro de las 

empresas establecidas, siendo 

llevada a cabo por empleados 

de las empresas que incorporan 

dentro de sus responsabilidades 

la creación de nuevas unidades 

de negocios y nuevos proyectos. 

Esto explica en buena medida las 

bajas tasas de emprendimiento 

independiente en los países de-

sarrollados. En esos países las 

empresas crean un ambiente in-

terno propicio para que las per-

sonas lleven adelante su activi-

dad emprendedora sin necesidad 

de independizarse. Puede obser-

varse en la Gráfica 20 que la acti-

vidad intraemprendedora en Uru-

guay presentó un crecimiento 

marcado hasta 2011, para luego 

presentar una tendencia decre-

la tasa de emprende-
dores nacientes de 
uruguay es baja, pero 
existen países con 
tasas aún menores, 
como panamá, argenti-
na  y brasil.
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Gráfica 18 – Nuevos emprendedores – comparación con países seleccionados (2016)

Gráfica 19 – Negocios establecidos (2006-2016). Más de 42 meses de sueldos.

Gráfica 20 – Intraemprendedores (2006-2016)

ciente con variaciones importan-

tes. En 2016 fue un 8,75 %.

Hemos creado un índice para 

acumular los diversos tipos de 

actividad emprendedora y em-

presarial existente. El índice acu-

mula la tasa de emprendimientos 

nacientes, de nuevos emprendi-

mientos, de intraemprendedores 

y dueños de negocios estableci-

dos. La tasa tiene un aumento 

marcado en 2011 y luego se ha 

mantenido con oscilaciones en 

torno al 35 % (Gráfica 21). 

Otro corte que brinda informa-

ción de utilidad es la discrimina-

ción de la actividad emprendedo-

ra por género. En la Gráfica 22 se 

presenta la actividad emprende-

dora de los hombres. Se da tam-

bién aquí el salto en 2011, que 

llegó a 21,16 % de los hombres, 

para luego iniciar un proceso de 

declinación bastante estable. En 

2016 había caído a 18,69 %

 

En la Gráfica 23 tenemos la ac-

tividad emprendedora femenina. 

Gráfica 21 – Tasa NNEI (nacientes, nuevos, establecidos, intraemprendedores) 2006-2016. 

Gráfica 22 – TEA hombres (2006-2016)
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dad son aquellos que empren-

den porque no tienen ninguna 

opción, es decir, no encuentran 

trabajo. Los emprendedores por 

oportunidad, en cambio, lo hacen 

porque visualizan una oportuni-

dad que vale la pena explotar. 

Puede observarse en la Gráfica 25 

que el emprendimiento por opor-

tunidad se ha mantenido en un 

nivel alto, con tendencia a la dis-

minución en los últimos dos años. 

En 2016 fue de 10,01 %.

En la Gráfica 26 se muestra la 

evolución del emprendimiento 

por necesidad. Este tipo de em-

prendimiento tuvo una pronun-

ciada declinación, con algunas 

oscilaciones hasta 2013, año en 

el cual llegó a la tasa mínima de 

1,69 %. A partir de ese año ha 

comenzado una tendencia as-

cendente. En 2016 alcanzó una 

tasa de 3,98 %, solo superada 

por la tasa de 2006 (4,57 %). En 

la Gráfica 27 está graficado el ra-

tio TEA Oportundiad/TEA Necesi-

dad. En principio, cuanto mayor 

sea este ratio, mejor es. Esto pre-

supone que el emprendimiento 

por oportunidad es algo bueno 

y que el emprendimiento por 

Gráfica 25 – TEA por oportunidad (2006-2016)

Gráfica 26 – TEA por necesidad (2006-2016)

Pueden observarse las marcadas 

oscilaciones entre años luego del 

salto ascendente de 2011. En 

2015 había caído a 9,10 % y en 

el 2016 fue de 9,90 %.

En la Gráfica 24 se presenta la evo-

lución del cociente entre la TEA 

Masculina y la TEA Femenina.

La actividad emprendedora mas-

culina es aproximadamente el 

doble que la femenina, si bien se 

percibe una tendencia a la mejo-

ra de la participación femenina.

Otra discriminación de la activi-

dad emprendedora se basa en 

la motivación del emprendedor. 

Los emprendedores por necesi-

Gráfica 23 – TEA mujeres (2006-2016)

Gráfica 24 – Ratio TEA masculina/TEA femenina (2006-2016)

los países que han 
mostrado un compor-
tamiento emprendedor 
más dinámico tienen 
tasas de emprendi-
miento por oportuni-
dad que son más altas 
del doble que las de 
uruguay.
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en particular Ecuador (20,80 %), 

Colombia (23,51 %), Perú (20,57 

%) y Chile (18,33 %). El único 

país que Uruguay supera es Ar-

gentina (9,69 %). En materia de 

emprendimiento por necesidad 

Uruguay presenta una tasa sa-

ludablemente baja, si bien hay 

países con tasas aún más bajas, 

Gráfica 29 – Emprendedores con expectativas de crear 10 o más puestos en los próximos cinco 
años (2006-2015)

Gráfica 30 – Emprendedores con expectativas de crear 19 o más puestos en los próximos cinco 
años (2007-2016)

como Panamá (1,99 %), Perú 

(3,21 %) y Colombia (3,55 %).

Un aspecto especialmente rele-

vante de la actividad empren-

dedora es su capacidad para 

generar puestos de trabajo. Las 

gráficas que siguen procuran 

medir la evolución de la actividad 

emprendedora que más poten-

cial tiene a este respecto. En la 

Gráfica 29 figura el porcentaje 

de emprendedores que tienen 

la expectativa de crear 10 o más 

puestos de trabajo en los próxi-

mos cinco años. Los emprende-

dores que tienen esta expectativa 

se han mantenido en el 20 % del 

total de emprendedores, pero 

necesidad refleja las carencias 

del mercado de trabajo, siendo 

evidencia de la incapacidad de la 

economía de generar los puestos 

de trabajo que se demandan. El 

mejor nivel fue en 2013 y a partir 

de ese año el ratio se ha ido de-

teriorando año tras año. 

En la Gráfica 28 se compran 

estos ratios con los de un con-

junto seleccionado de países de 

la región. Los países que han 

mostrado un comportamiento 

emprendedor más dinámico tie-

nen tasas de emprendimiento 

por oportunidad que son más 

del doble que las de Uruguay, 

Gráfica 27 – Ratio TEA Oportunidad/TEA Necesidad (2006-2016)

Gráfica 28 – Emprendedores por oportunidad y por necesidad – comparación con países selec-
cionados (2016)

el país que tiene la 
mayor tasa de empren-
dedores que tienen 
expectativas de crear 
seis o más puestos de 
trabajo en los próxi-
mos cinco años es 
colombia.
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de 2011 en adelante presenta 

fuertes oscilaciones de un año al 

siguiente. Esta tasa ha estado ba-

jando los dos últimos años y en el 

2016 fue de 16,94 %.

En el Gráfico 30 el estándar es 

mucho más alto. Se registran aquí 

los emprendedores que tienen la 

expectativa de crear 19 o más 

puestos de trabajo en los próxi-

mos cinco años. Los emprende-

dores en este grupo han estado 

oscilando en el entorno del 1,5 % 

del total de emprendedores. En 

2016 la tasa fue de 1,17 %.

A efectos comparativos, en el 

Gráfico 31 se presentan los da-

tos de expectativas de creación 

de empleo de Uruguay otros paí-

ses de la región. El país que tiene 

la mayor tasa de emprendedores 

que tienen expectativas de crear 

seis o más puestos de trabajo en 

los próximos cinco años es Co-

lombia, con 14,9 %, seguido por 

Chile con 8,1 %. Uruguay sigue 

luego con una tasa que es me-

nos de la mitad. 

3.4 Conclusiones

La actividad emprendedora tuvo 

un salto ascendente importante 

en el 2011, luego del cual ha 

presentado un declive progresi-

vo. La diferencia de dos a uno 

en la actividad emprendedora 

entre hombres y mujeres se ha 

mantenido durante toda la dé-

cada, con una ligera tendencia a 

Gráfica 31 – Expectativas de creación de empleos en los próximos 5 años – comparación con 
países seleccionados (2016)

mejorar. La actividad emprende-

dora por necesidad se mantiene 

en niveles bajos, pero manifiesta 

una preocupante tendencia al as-

censo a partir de 2013. A pesar 

de las mejoras en los niveles de 

actividad emprendedora no se 

han dado mejoras significativas 

en el nivel de actividad de aque-

llos emprendimientos que se pre-

sentan como más dinámicos en 

términos de sus expectativas de 

creación de puestos de trabajo. 

Uruguay no se encuentra dentro 

del grupo de los países más di-

námicos en materia de empren-

dimiento de la región, grupo que 

sí está integrado por Colombia, 

Perú y Chile.

URUGUAY NO SE EN-
CUENTRA DENTRO DEL 
GRUPO DE LOS PAÍSES 
MÁS DINÁMICOS EN MA-
TERIA DE EMPRENDIMIEN-
TO EN LA REGIÓN 


